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      En 1937, año durante el cual el Padre Kentenich dirigió estos ejercicios, era evidente que las terribles pruebas de la guerra iban a tener lugar próximamente.




      Previendo una época en que todas las seguridades humanas iban a derrumbarse, buscó educar para una confianza basada únicamente en Dios. Ése es el trasfondo directo de la fuerte formación que imparten estos ejercicios, en los cuales el autor integra elementos de la espiritualidad ignaciana con la schoenstattiana.




      Siendo de validez perenne, este retiro se inserta dentro de la situación de la época: por un lado la corriente eclesial opuesta al nacional-socialismo y su condena en la encíclica “Mit bren-nender Sorge” (Con ardiente preocupación). Y por otro, los católicos eran objeto de una progresiva persecución del régimen, situación no infrecuente en nuestros tiempos.




      José Kentenich presenta, a la luz de la espiritualidad ignaciana, la decisión por Cristo como una capacidad de optar por una vida heroica. En toda época, solamente los que se hayan preparado para encarar lo que les exige esa decisión, serán los que podrán afrontar tiempos difíciles. Plantea la pregunta: ¿Qué tipo de heroísmo es el que buscamos nosotros? Y responde:




      "El heroísmo de la humildad




      y del amor".
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      Prólogo




      Algunas palabras




      de comprensión




      En sus años de joven seminarista, el Padre José Kentenich experimentó en carne propia el estremecimiento del final de una época y como ello aquejaba la intimidad de las personas. Él ha confidenciado que, así como conoció la enfermedad, conoció la medicina. La persona de María apareció ante él como el programa antropológico del futuro del cristianismo. Él supo que ella no sólo es la imagen ideal, iluminadora, es también la persona intercesora que la Providencia ha puesto en un decisivo gozne de la historia, quien vence las herejías que desfiguran al hombre y lo desangran.




      Este sacerdote profético percibe que el cambio cultural permeará todo, desconcertando a muchos. Algunos optarán por replegarse en defensa de aquello que es clásico, permanente y necesario. Otros buscarán con pasión el horizonte, dejando atrás lo que, si bien pudo ser de valor en otras circunstancias, ya se ha transformado en lastre. El Padre José Kentenich logra una conjunción genial de ambas visiones. Esta síntesis resultaría inexplicable sin una acción especial del Espíritu Santo.




      José Kentenich se propone, en medio del diluvio, recoger cuanto del tesoro eclesial está a su alcance. Se aproxima ávido y sensible a las grandes escuelas de pensamiento, de espiritualidad y de pastoral. Hace acopio múltiple y cuidadoso de aquellas riquezas. No es difícil reconocer en él diferentes orígenes. Pero no hay que engañarse. No se trata de un enciclopedista que colecciona citas. José Kentenich es un espíritu de marcada originalidad. Vive en tiempos confusos que él sortea con una lúcida conciencia de la propia identidad carismática. Todo lo lee y lo asimila desde su vocación singular. El resultado es sorprendente y requiere de parte del observador un instrumental fino, para entender bien el don eclesial que tiene entre manos.


    




    

      Todo lo anterior encuentra una significativa expresión en este “Hombre Heroico”. Algún día los eruditos podrán aplicarse a distinguir los hilos variadísimos de este tejido. Por ahora me permito formular algunas percepciones iniciales de viajero rápido.




      Es característico del ojo kentenijiano mirar desde el grito mismo de la historia del tiempo que se vive. Estas conferencias son incompresibles si se les desliga del escenario de los católicos alemanes que viven la creciente opresión espiritual y policial del nazismo. El autor está cierto que una Iglesia que enfrenta esa herejía antropológica sólo en el plano de las ideas y de las acciones prácticas inmediatas, será arrasada. El nazismo es simultáneamente muchas cosas, pero su vitalidad histórica se nutre de un tipo de exaltación propia de los fanatismos, los cuales postulan una adhesión totalizante de la libertad. Es una cuestión de ánimo también. Si los cristianos no alcanzan un fervor más convincente no podrán resistir la avalancha. Claro está, que ese fervor es un convencimiento estremecido de la verdad. En definitiva, se trata del santo entusiasmo que, como lo dice la etimología de la palabra, es un ardor participado del fuego de Dios mismo. Tal calidad de vivencia es fruto del heroísmo cristiano. Entonces tiene sentido que el Padre Kentenich hable del “Cristo combatiente”, del “Cristo héroe”. Y así se entiende cuando afirma que los 12 apóstoles eligieron a Cristo “sin demora, heroica y permanentemente”.




      Desde la situación de los años 30, los Ejercicios ignacianos cobran la validez de una escuela muy apta para preparar a cristianos heroicos. Así lo propone José Kentenich. No lo hace al modo de un puro discípulo del gran maestro vasco. Lo que ofrecen estas conferencias son los Ejercicios de Ignacio desde el carisma de Kentenich. Por ejemplo, es evidente que José Kentenich es alguien que se desempeña en un período posterior a la aparición de la sicología profunda. Es un post Freud, así como es un post Heidegger. Es alguien que ya responde a esos retos desde una reformulación del personalismo cristiano, pensamiento que es el contexto filosófico de la propuesta kentenijiana acerca del “ideal personal”.


    




    

      En otro orden, cabe anotar que en el siglo XVI de Ignacio no se conocían programas del colectivismo ideológico y práctico, tales como el nazismo y el marxismo. En cambio Kentenich gesta su propuesta pastoral en un mundo que presencia la aplastante teatralidad dictatorial de los estadios de Nüremberg y Berlín manipulados por Goebbels. El cambio de circunstancia histórica exige a los cristianos armarse de una pedagogía adecuada como la aludida del ideal personal. Hoy vivimos inmersos en colectivismos menos brutales pero muy eficientes. La lectura kentenijiana de Ignacio es más actual todavía.




      El autor se mueve en aquella zona en que la espiritualidad y la pedagogía convergen. Ambas no son formas de intimismo individualista, sino que operan en el latido de la historia de los pueblos. Una sentencia muy significativa de José Kentenich también se verifica en esta convergencia: “Con la mano en el pulso del tiempo y el oído en el corazón de Dios”. Ocurre así, verbigracia, cuando elabora los temas de la pequeñez, de la fragilidad, del hombre contemporáneo muy quebrado. A veces es una sutil nota de color, una pincelada de acuarela. Hablando de Pedro el traidor en la noche del Jueves Santo, dirá en estas páginas que al ser perdonado “se estremeció tanto que, más tarde, cuantas veces oía cantar un gallo rompía en amargo llanto”. Esto tiene implicancias profundas en relación con un tema mayor kentenijiano: la infancia espiritual. Esta forma de vivencia cristiana ocupó reiteradamente al Padre Kentenich en esos mismos años treinta, cuando el nazismo triunfaba y él predicaba sobre “el hombre heroico”.


    




    

      En estas conferencias acentúa el autor la delicada y persistente presencia de María. Su femineidad consagrada por la gracia, configura un ambiente que se contrapone a la brutal prepotencia de los titanes del fanatismo. Se manifiesta en sencillez y ternura del corazón, la que sin embargo actúa como decisivo poder en el combate durísimo contra el Demonio.




      En estas páginas, en la estela de la sabiduría de los Ejercicios, se encontrará un elenco de las verdades centrales del cristianismo. Ellas se ofrecen, no en la formulación abstracta, sino cual experiencia vívida de dos grandes maestros, Ignacio de Loyola y José Kentenich.




       


    




    

      P. Joaquín Alliende Luco





      Tres Marías, 18.11.2001


    


  




  

    




    

      Introducción




      Kentenich - Loyola:




      puntos de contacto





      




      I. Introducción y Síntesis




      La Compañía de Jesús ha gozado a lo largo de los siglos de una fama de excelencia y de gran servicio e influencia en la Iglesia Católica. Su espíritu apostólico la ha llevado a expandir la fe y a defenderla, especialmente cuando su supervivencia se encontraba amenazada. Tal sucedió en Alemania, la patria de José Kentenich, el maestro de ejercicios del retiro, materia de este libro. Desde la época de san Ignacio, los jesuitas desempeñaron un rol decisivo para que se mantuviera la fe católica en amplios sectores de esa nación y, durante los últimos siglos, ejercieron una actuación destacada e influyente en la Iglesia y en los círculos dirigentes e intelectuales católicos.




      Los ejercicios espirituales de san Ignacio constituyen el elemento educativo y formativo por antonomasia de la Compañía. Él mismo indica que “así como el pasear, caminar y correr son ejercicios corporales, de la misma manera todo modo de preparar y disponer el alma para quitar de sí todas las afecciones desordenadas y, después de quitadas, para buscar y hallar la voluntad divina en la disposición de su vida para la salud del alma, se llaman ejercicios espirituales.” En la Alemania de las primeras décadas del siglo XX los ejercicios ignacianos habían conquistado una posición casi monopólica, por lo cual prácticamente todos los retiros que se daban se ceñían a ese esquema.





      José Kentenich (1885-1968) nace en esa porción del pueblo alemán que se mantuvo fiel a Roma. Desde su niñez, pasando por su juventud y noviciado, su educación y su formación religiosa deben haber estado imbuidas de la tradición católica alemana, que registraba fuertes influencias jesuíticas.


    




    

      En 1910 es ordenado sacerdote y en 1914 funda la obra de Schoenstatt, cuya base es la Alianza de Amor con María, a nivel personal y comunitario. Para la Familia, esta singular Alianza constituye lo que la raíz es para el árbol y los cimientos para una casa.




      Junto con el desarrollo de su fundación, el Padre Kentenich dicta entre 1927 y 1941 numerosos retiros y jornadas para religiosos y laicos. Casi la mitad del clero alemán participó de sus retiros, en los que recibió abundantes gracias para su labor. Desde el punto de vista de renombre, ésta fue quizás su época de más notoriedad.




      Frente a la pregunta: ¿Dio el Padre Kentenich retiros ignacianos?, se puede responder que probablemente sí, sobre todo al principio de su labor pastoral. Pero dejó y abandonó tempranamente ese modelo para sus retiros abiertos y al clero. Se valió de la vida, la captó fuertemente, se refirió a temas muy cercanos a su auditorio, inspirándose en todo tiempo con mucha fuerza en la historia y desarrollo de la espiritualidad schoenstattiana. No obstante, para la formación de miembros del Movimiento mantuvo en los primeros años ejercicios basados más directamente en el modelo del santo de Loyola. Mucha gente tiende a entender por “ignaciano” únicamente lo relacionado con la espiritualidad o el carisma de san Ignacio. En ese sentido, al calificar de “ignacianos” ciertos ejercicios espirituales del Padre Kentenich, podría entenderse que él profesaba la espiritualidad jesuita, lo que no es efectivo, pues su espiritualidad es la de Schoenstatt, que es diferente de la ignaciana.




      El Padre Kentenich no se cansaba de acentuar su objetivo de rescatar todo lo valioso que aportaron los siglos pasados y de descubrir en ello la mano de Dios. Hizo permanentes referencias a las grandes espiritualidades de la Iglesia, con una expresa voluntad de aprender de todas ellas, asumir su herencia y resumirlas a todas creativamente en una síntesis que las integrara en una unidad orgánica. Desde el punto de vista que nos interesa, debe destacarse que fue un gran admirador y conocedor de san Ignacio de Loyola y de la tradición jesuítica.


    




    

      Son múltiples las referencias de José Kentenich a elementos de la espiritualidad ignaciana y que Schoenstatt asume. Entre ellos: la imagen de Cristo que acentúa el presente, dirige su llamado hacia el interior del tiempo y se introduce con su obrar en él; una fuerte conciencia de misión, de comunidad, de conquista, y de responsabilidad asumida; sentirse llamados a grandes empresas (Ad majorem natus sum – He nacido para lo más grande); esfuerzo personal por la santidad y espíritu apostólico.




      Durante su prisión en el campo de concentración nazi de Dachau, el Fundador compone profundas oraciones, que después recoge en su libro “Hacia el Padre”. Estas recuerdan por el radicalismo de su contenido y su carácter compacto –no por su método o forma literaria– el librito de ejercicios de san Ignacio, en el cual generaciones enteras han hallado una manera de profundizar su vida espiritual. La referencia, en las oraciones del “Hacia el Padre” a sucesos de la vida de san Ignacio y de su Compañía revela la gran estima de José Kentenich por el camino espiritual del santo vasco y una percepción, fundada en la fe, de una íntima cercanía, en el sentido de que él mismo se hallaba en un proceso de fundación de una comunidad que, como los jesuitas, iba a ser una bendición para la Iglesia. En la soledad de Manresa y en el cautiverio de Dachau hay una búsqueda y una lucha para corresponder a la voluntad de Dios y confiar en su conducción. También se da el uso de elementos ignacianos, como en el caso de la oración “Recibe Señor” en la cual, para ponerse cabalmente en manos de Dios y darse a Él por entero, Kentenich se vale de la conocida oración “Suscipe” (Recibe) de san Ignacio.


    




    

      Entre los valores de los ejercicios ignacianos, el Padre Kentenich destaca: la centralidad cristológica; transmisión del Cristo histórico, causa de nuestra Redención, acentuando el cristianismo como un acontecimiento y una adhesión a su persona y no como una teoría; tensión entre contemplación y acción; exigencia de decidirse por Cristo y de seguirlo en la construcción de su Reino; orientación al apostolado; armonía y tensión entre la acción humana y la Gracia divina; anhelo por crecer en una mística profunda y elevada y por el don de contemplación; vigencia especial de la parte activa, con excelentes elementos ascéticos y formadores de la voluntad y de la personalidad. Personalmente, creo que el Padre Kentenich asumió para su Movimiento los aspectos ascéticos y formativos de los ejercicios ignacianos, para ser incorporados a la espiritualidad schoenstattiana.




      Ya desde antes de 1937, año durante el cual el Padre Kentenich dirige los ejercicios “El Hombre Heroico”, era evidente para los espíritus ilustrados que la guerra y sus terribles pruebas iban a tener lugar inevitablemente. Previendo una época en que todas las seguridades humanas iban a derrumbarse, buscó entregar una confianza basada únicamente en Dios. Ése es el trasfondo directo de la fuerte formación que imparten estos ejercicios, en los cuales el Fundador integra elementos de la espiritualidad ignaciana con la schoenstattiana. Con este retiro responde a una corriente eclesial y también a una situación de la época: los nazis han iniciado una progresiva persecución de la Iglesia. En efecto, hasta entonces el hostigamiento a ésta había estado en segundo plano y eran los judíos, los comunistas y otros elementos considerados antipatriotas los que estaban en primer plano en la mira de la persecución nazi. José Kentenich replica a eso mostrando la imagen del hombre heroico y, a la luz de la espiritualidad ignaciana, presenta la decisión por Cristo como una capacidad de decidirse por una vida heroica. El cristianismo deja de ser una corriente de moda fácil de seguir, y solamente los que son capaces de considerar lo que les exige su decisión por Cristo serán los que podrán enfrentar la difícil situación del momento. Los nazis habían creado una corriente que valoraba el heroísmo, la reciedumbre, pero en un plano natural. Frente a ello, el Padre plantea la pregunta: ¿Qué tipo de heroísmo es el que buscamos nosotros? Y responde: “Es el heroísmo de la humildad y del amor”.


    




    

      II. Los jesuitas en Alemania




      El que la fe católica se haya mantenido viva y fuerte en Alemania después de la reforma protestante se debe en gran medida a la labor de la Compañía de Jesús, bajo la directa conducción de Ignacio de Loyola. En efecto, éste envió a destacados hijos suyos a impulsar allí las actividades sanadoras de la Contrarreforma, mientras que en Roma creó el Collegium Germanicum, destinado a formar católicamente a la juventud alemana, y especialmente a los hijos de los dirigentes reformistas. Por lo tanto, no es de extrañar que los jesuitas hayan tenido una actuación destacada en la iglesia católica de Alemania durante los siglos siguientes.




      III. Los ejercicios espirituales de san Ignacio[1]





      En su librito “Ejercicios Espirituales[2]”, san Ignacio de Loyola indica: “por ejercicios espirituales se entiende todo modo de examinar la conciencia, de meditar, de contemplar, de orar vocal y mental, y de otras operaciones espirituales. Porque así como el pasear, caminar y correr son ejercicios corporales, de la misma manera todo modo de preparar y disponer el alma, para quitar de sí todas las afecciones desordenadas, y después de quitadas, para buscar y hallar la voluntad divina en la disposición de su vida para la salud del alma, se llaman ejercicios espirituales.” [3]



    




    

      Los ejercicios ignacianos, en un sentido estricto, se atienen al esquema prescrito por san Ignacio: son individuales, en régimen de retiro y bajo la dirección de un maestro. Su duración es de cerca de cuatro semanas; para cada día se prevén cuatro o cinco meditaciones. Estos ejercicios son denominados también “Grandes Ejercicios” o “Ejercicios de cuatro semanas (o de un mes)”.




      También se puede dar a los ejercicios ignacianos un sentido más amplio: junto a los de un mes, se aplica también esta denominación a ejercicios para grupos, de más breve duración, que se orientan según el plan de materias y la estructura prescritos en el librito de los ejercicios.




      Los elementos principales de los ejercicios espirituales de san Ignacio se exponen muy resumidamente a continuación[4]:




      Los ejercicios se realizan siguiendo con cierta libertad un esquema que consta de cuatro partes sucesivas, cada una de las cuales dura aproximadamente una semana, en el caso de los ejercicios de un mes.


    




    

      La primera semana consiste en meditaciones y ejercicios respecto de las motivaciones del ejercitante y del pecado, con un objetivo principalmente de purificación. Su meditación básica es el “Principio y Fundamento”, que establece la dinámica interna para el desarrollo de los ejercicios, incluyendo el “más”[5], es decir el esfuerzo inspirado por la máxima generosidad o magnanimidad.




      La segunda semana lleva al ejercitante a contemplar el desarrollo histórico de la vida de Cristo, desde la Encarnación hasta su entrada triunfal en Jerusalén. Corresponde a la vía iluminativa. El ejercitante realiza contemplaciones sobre la vida de Cristo y ejercicios que debe desarrollar de acuerdo a una estructura prescrita. Se trata de las siguientes meditaciones: el llamamiento del rey, las dos banderas, las tres clases de hombres y los tres grados de humildad.




      La unión a la pasión de Cristo es el tema de la tercera semana y la incorporación a su vida resucitada, el de la cuarta. En ésta, además de las meditaciones sobre las Apariciones, la “contemplación para alcanzar amor” constituye el ejercicio fundamental, seguido por aquel “para sentir con la Iglesia”.




      El “procedimiento para hacer elección” registra una posición central y determinante. Las reglas “para la discreción de espíritus” son importantes y se agregan al procedimiento para hacer elección.




      El desarrollo de todos los ejercicios no presenta una serie de meditaciones formalistas en las cuales se entremezcle ocasionalmente algo de la vida de Cristo. Por el contrario, nos sumerge amorosamente en el espíritu, en la vida y en el ser de Cristo, para lo cual en puntos decisivos, – ciertamente eso es lo específico de los ejercicios – se extraen conclusiones de manera sistemática y las verdades expuestas son aplicadas a uno mismo y a nuestra posición y colaboración propias en el reino de Cristo. Esto queda de manifiesto en los ejercicios, pues todo su desarrollo formal está estructurado sobre la vida y el ser de Cristo, el cual constituye el trasfondo que genera unidad y lo domina todo.


    




    

      En los puntos decisivos de los ejercicios y justamente donde las reflexiones y meditaciones se concretan muy específicamente en oraciones y plegarias decisivas, las instrucciones señalan expresamente y de manera encarecida la figura de María, tal como en la Sagrada Escritura en momentos decisivos de la vida de Cristo.




      IV. Los ejercicios espirituales y retiros en Alemania durante las primeras décadas del siglo XX




      Los ejercicios ignacianos fueron considerados por los jesuitas como los ejercicios por antonomasia y de esa manera conquistaron una posición casi monopólica, por lo menos en Alemania. Esto lo demuestra la definición que publicó Ernest Böminghaus S.J. en 1926, en su obra “Los ejercicios de san Ignacio y las corrientes religioso-espirituales del presente”: “Bajo ‘ejercicios’ se entienden aquí solamente los ejercicios íntegros e intactos de san Ignacio, esos ejercicios que han hecho época en la historia de la piedad, que han sido una potencia mundial y que aún hoy tienen la misma misión y la misma fuerza. Los ejercicios generalmente usados y que se dan en pocos días también se incluyen en esa denominación en la medida en que son espíritu del mismo espíritu de los ‘Grandes Ejercicios’ y aspiran a despertar este espíritu”.[6]




      Por otra parte, como fruto de los retiros ignacianos al clero, no siempre los participantes llegaban hasta obtener una total transformación espiritual, una plenitud de santidad mística y de amor, sino lograban un grado intermedio, que sin embargo era suficiente para su crecimiento y para motivar y llevar a la acción. Ello era plenamente justificado, dado el poco tiempo disponible (a veces sólo 4 días), debido a lo cual el esquema ignaciano se reducía a la primera y, cuando más, a la segunda semana, y rara vez incluía a la cuarta, que lleva al heroísmo del amor. Con ello se quedaban más bien en los aspectos ascéticos y no se trataba la ascésis como preparación a la mística. Sin embargo, parece que ello respondía a una cierta atenuación de los ejercicios, frente a la cual se produjo un fuerte movimiento de revitalización de ellos, impulsado por los propios jesuitas. El Padre Kentenich parece haber apoyado esa línea[7].


    




    

      En las primeras décadas del siglo XX se desarrolla el movimiento de renovación litúrgica, uno de cuyos centros más influyentes fue la abadía de María-Laach. Dicho movimiento comenzó a acuñar su propio estilo, en la forma de “ejercicios litúrgicos”. Estos no tienen su punto de partida en un esquema dado, como los de san Ignacio. Su idea dominante es la liturgia, que sirve como punto de contacto para iluminar a la persona, la obra y la posición de Cristo. Asimismo, la liturgia fue elaborada como una fuente de vida abierta hacia los creyentes desde el bautismo hasta la tumba.




      La aparición de estos ejercicios representaba en cierto modo un desafío a la preeminencia de los ignacianos. Produjo asimismo una controversia entre jesuitas y benedictinos respecto de la efectividad del nuevo tipo de ejercicios y su validez en cuanto al cumplimiento de las normas canónicas que prescriben la asistencia del clero a retiros anuales.


    




    

      V. El Padre José Kentenich y la relación de Schoenstatt con otras corrientes católicas




      1. José Kentenich: Primeros años, noviciado e inicios de su labor sacerdotal




      En la porción del pueblo alemán que se mantuvo fiel a la fe católica, nace José Kentenich (1885-1968) el futuro maestro de ejercicios del retiro que recogemos en este libro. Fue un gran admirador de san Ignacio de Loyola y con gusto hubiera ingresado a la Compañía de Jesús, mas Dios tenía otros planes para él.[8] Así las voces del Señor, que él sabía escrutar tan sabia y acertadamente, lo condujeron hacia la Sociedad del Apostolado Católico que fundara san Vicente Palloti en 1835. No obstante, la tradición católica de su ambiente, sabiamente mantenida en Alemania en parte no menor por la influencia jesuítica –aunque la Compañía fue prohibida en la época del “Kulturkampf” bajo el emperador Guillermo I y Bismark–, contribuyó sin duda a moldear el carácter del joven Kentenich.




      Sin perjuicio de su actitud libre y escrutadora frente a las espiritualidades y corrientes de los tiempos, fue normal que José Kentenich, ingresado al noviciado de los Pallotinos en 1904 y ordenado sacerdote en 1910, haya recibido en parte formación y enseñanza jesuítica. Es interesante anotar que el plan de estudios del seminario de Limburgo, en que estudió José Kentenich, fue elaborado por un jesuita y que el establecimiento contaba con el apoyo de un sacerdote de esa orden. Además, a finales del siglo XIX y principios del XX los jesuitas constituían un elemento importante en los círculos dirigentes e intelectuales católicos alemanes.


    




    

      El “Programa de vida” que redactó el novicio Kentenich en 1904[9] contiene elementos muy propios de los ejercicios ignacianos: principio y fundamento, discernimiento de la voluntad de Dios, reforma de vida, imitación de Cristo, invitación de Cristo a seguirlo, participación en su vida crucificada, mortificación, etc. Durante su noviciado hizo ejercicios[10], los que con toda seguridad eran ignacianos.




      En los comienzos de su labor sacerdotal, el Padre José Kentenich empleó gran cantidad de elementos jesuíticos, entre los que cabe mencionar: la expresión “Mater Ter Admirabilis” (Madre tres veces admirable)[11], la formación de Congregaciones Marianas y la proposición del modelo de Ingolstadt, que en la época de la Contrarreforma católica contribuyó notablemente a la renovación de la vida de la Iglesia en la Alemania meridional.


    




    

      En 1913, el sacerdote José Kentenich hizo ejercicios anuales[12], en que escribió notas para su uso personal. Escribe: “Cuanto más perfecto seas tú mismo en estos puntos, cuanto más te esfuerces por la perfección que te pida tu estado, tanto más fecunda será tu actividad. Lo que te falta en edad y experiencia, lo suplirán tu meta y tu ideal divinos: en consecuencia hay que orar con perseverancia y devoción (espíritu de oración)”[13]. Ese trozo es seguramente parte de uno de los ejercicios prescritos por san Ignacio en su librito.




      2. Fundación del Movimiento de Schoenstatt




      En actitud consciente de buscar la voluntad de Dios a través de sus señales e indicios, el Padre José Kentenich dirigió un grupo de jóvenes desde el año 1912, en lo que constituirá posteriormente el amplio Movimiento de Schoenstatt. Su base es la realización de la perfecta Alianza de Amor con María, la Madre y Reina tres veces Admirable de Schoenstatt con la Obra de Schoenstatt, a nivel personal y comunitario.




      Expresa el mismo Padre Kentenich: “Para nosotros, la Alianza de Amor con la Santísima Virgen, tal como se gestó y desarrolló históricamente, significa una profunda renovación, consolidación y garantía de la alianza bautismal, vale decir, de la alianza con Cristo y con el Dios Trino. Lo que la raíz es para el árbol y los cimientos para una casa, es esta singular Alianza de Amor para la Familia. Ella está presente en el comienzo, en el medio y en el final del desarrollo de la Familia”. “La idea de la Alianza ha calado tan profundamente en nuestra conciencia y en nuestro sentimiento de vida que podríamos denominarla, sin vacilaciones, nuestra forma, sentido, fuerza y norma fundamental.”[14]



    




    

      La Alianza primera lleva a una Alianza de Amor con el Dios Trino. Su rasgo característico es el cultivo de una perfecta fe en la Divina Providencia, que se deja conducir por el Dios de la vida y que a su vez le responde a Dios en la vida misma. Dicha respuesta se lleva a cabo mediante el esfuerzo por alcanzar la santidad de la vida diaria. Asimismo genera una fe radical y una conciencia de misión universal. Se trata pues de conceptos principalísimos, que buscan un grado perfecto: Alianza de Amor, Fe en la Divina Providencia y Conciencia de Misión.[15]




      Esta Alianza de Amor constituye el factor primordial y unitivo de las diversas comunidades que componen Schoenstatt y permite una centralización a nivel vital y espiritual de toda la Obra, no obstante sus múltiples y complejas estructuras organizativas y jurídicas[16].




      3. Relación de la espiritualidad de Schoenstatt con otras corrientes católicas




      El Padre Kentenich no se cansaba de acentuar su objetivo de rescatar todo lo valioso que aportaron los siglos pasados[17] y de descubrir en ello la mano de Dios. “Contemplemos todo lo grande y hermoso que los siglos nos han revelado acerca de la idea que Dios tiene del hombre …y tengámoslo presente a la hora de vivir nuestro cristianismo”[18].


    




    

      • Relación con las grandes espiritualidades





      Hizo permanentes referencias a las grandes espiritualidades de la Iglesia como, por ejemplo, a la escuela benedictina, dominica, franciscana y jesuita. Hay una expresa voluntad de aprender de todas ellas, que resume así:




      “Recuerdo que [en un curso de años atrás] expliqué con detención cómo nosotros, mirando al pasado, hemos aprendido de todos los sistemas y los hemos acogido a todos, por lo tanto no sólo el jesuita, no sólo el carmelita, el salesiano. … Y he demostrado que un resumen de todos ellos fue recibido en una síntesis creadora, no sólo en lo relativo a su estructura de vida sino también en lo que corresponde a sus objetivos. … No queremos sólo espíritu benedictino, no queremos sólo espíritu ignaciano, no sólo interioridad benedictina, no sólo fuerza de acción jesuita, sino queremos asumir la herencia de todas las comunidades que se han acreditado (probado) en los siglos pasados de la historia de la Iglesia y resumirlas a todas creativamente en una síntesis”.[19]





      En un curso que dictó en 1946 con motivo de la coronación de María como Reina de Schoenstatt, el Padre Kentenich se refiere al carisma y las corrientes espirituales representadas por las distintas órdenes tradicionales y su relación con la espiritualidad de Schoenstatt. Después de haber presentado un resumen de dichas corrientes, expresa:




      “¿Y nosotros? ¿Cómo definimos nuestro carisma? Repasemos la historia del Movimiento y comprobaremos que en el transcurso de los años fuimos estableciendo nexos entre estas distintas espiritualidades, integrándolas en una unidad orgánica. …


    




    

      Consideremos, por ejemplo, lo que significa una espiritualidad de la vida. Somos un Movimiento fuertemente inspirado en la vida y nos ocupamos largamente de la cuestión de cómo hacer para que el conocimiento se traduzca en amor. Siempre me he sentido llamado a integrar en una unidad esas diferentes concepciones o modos de ver la realidad. Naturalmente la filosofía del ser está siempre a la cabeza. Pero me he preocupado en todo momento de orientarla hacia la vida, de unirla a la filosofía de la vida. E igualmente procuramos que se convirtiese en una filosofía de amor y sabiduría[20].”




      “No hay forma de vida que no hayamos integrado conscientemente [en Schoenstatt], en el ámbito donde ciframos nuestro interés y donde ponemos nuestro empeño. Todo debe ser integrado en la órbita de nuestros ideales y actividad apostólica”.





      “Los ideales de una orden religiosa determinan su espiritualidad. Pues bien, a pesar de que quizás los sorprenda esta afirmación, yo les digo que las espiritualidades más originales de las órdenes más originales pueden encontrar un lugar de arraigo en nuestra Familia de Schoenstatt”.




      “Contemplen la espiritualidad dominica o franciscana, reparen en el pensamiento benedictino o jesuita. Se trata de órdenes religiosas al servicio de un ideal. Cada orden representa un carisma particular, un punto de vista especial desde el cual abordar la realidad. ¿Y qué ocurre en nuestro caso? En Schoen-statt les hemos preparado un lugar a todas esas espiritualidades y escuelas de pensamiento. Y les confieso que para mí eso ha sido siempre un ideal.”[21]



    




    

      • La imagen de Cristo en las diferentes comunidades religiosas





      Asimismo, la imagen del Cristo más propia de la espiritualidad schoenstattiana incorpora también los valores de las diferentes comunidades de la Iglesia.




      A ella se refirió en 1937 el Padre Kentenich en los siguientes términos:




      “Hay tres tipos de imágenes de Cristo de especial configuración:




      1) La imagen de Cristo que acentúa el pasado.




      Veo aquí, sobre todo, lo histórico en la vida del Jesús. Las grandes líneas de esta imagen son especialmente los hechos del plan eterno de salvación: la Encarnación del Hijo de Dios en la plenitud de los tiempos, su nacimiento, su vida, su muerte, su victoriosidad en el sufrimiento, la fundación de la Iglesia. Es la imagen franciscana de Cristo.




      2) La imagen de Cristo que acentúa el futuro.




      Como es obvio, se trata sólo de una acentuación primaria del pasado o del futuro. Se entiende aquí el punto de partida, la perspectiva desde la cual se contempla la imagen única del Salvador. En la imagen del Cristo que acentúa el futuro se lo contempla como el Rey-Dios, coronado al fin de los tiempos. En cuanto tal, Él tiene injerencia ya en el tiempo actual. Es la imagen benedictina de Cristo.




      3) La imagen de Cristo que acentúa el presente.




      Es el Señor, que dirige su llamado hacia el interior del tiempo y se introduce con su obrar en él. Esta es la imagen dominicana y jesuítica de Cristo, y debería ser también la nuestra.[22]”


    




    

      En 1955, el Padre Kentenich denomina a la imagen schoen-stattiana de Cristo como “Cristo en sus relaciones”:




      “Nuestra imagen de Cristo enfoca tres dimensiones especiales; brilla ante nosotros irradiando tres haces de luz: la relación fundamental de Jesús con su Padre, con su madre y con los hombres. He aquí pues las dimensiones que tanto amamos en nuestra imagen de Cristo y en las cuales nos sumergimos gozosos. También podemos expresar estos mismos contenidos diciendo que nuestra imagen de Cristo tiene un tono mariano y apostólico y una orientación patrocéntrica. O bien, que aquello que nos ha enamorado en ella es la vinculación de Jesús al Padre del Cielo, a María Santísima y a los hombres.




      Esos rasgos de nuestra imagen de Cristo nos marcan con mayor exactitud el rumbo de nuestra vida y nuestros esfuerzos en el campo de la ascética. No descansaremos hasta que no estemos incorporados, hasta que no estemos en plena armonía con estas tres actitudes fundamentales del Señor:




      1) En su relación con el Padre, Jesús es, por excelencia, el Hijo de Dios unigénito y encarnado.




      2) Él considera y trata a su Madre Santísima como su permanente Compañera y Colaboradora ministerial en toda la obra redentora.




      3) Para los hombres, Cristo es, en todas las etapas de su vida terrenal y gloriosa, el Redentor y el Santificador [23]”.




      • Referencias a la Compañía de Jesús



    




    

      En su curso “Coronación de María” (1946), el Padre Kentenich hace algunas referencias explícitas a la Compañía de Jesús, poniéndola en relación con Schoenstatt:




      “Contemplemos la historia y notaremos que las comunidades que se desarrollaron con vigor cultivaron a la vez una muy fuerte conciencia de su misión y de la responsabilidad asumida. Ya en los comienzos del Movimiento corría de boca en boca la consigna: “¡Por la Familia me dejo crucificar!” Y este fervor alimentaba nuestra marcha hacia delante, nuestros anhelos de conquista. En tiempos cuando la Compañía de Jesús comenzaba a extenderse por el mundo, san Francisco Javier oraba con estas palabras: “Séquese, Señor, mi diestra, si me olvido de mi comunidad…” Ante esa fe ardiente del gran jesuita, ¿no se despiertan en nosotros deseos enormes de poner manos a la obra en la tarea?”. En otra oportunidad se refiere al mismo santo jesuita en estos términos: “Repasen su vida y reparen en la concepción que tenía del estado ideal. Esa es la clave para comprender aquella oración que tanto solía rezar: “Séquese, Señor, mi diestra, si me olvido de la Compañía de Jesús”. Lo que impulsa a nuestro Movimiento es esa fuerte conciencia de ser comunidad, de pertenencia…”




      “Toda orden religiosa, toda comunidad de elite, hace suya, en mayor o menor grado, la consigna de los jesuitas: “Sólo aceptamos a los que se quieran destacar” (Qui insignes esse volunt[24]). En nuestro caso significa recibir a aquellas personas que se abran al misterio de Schoenstatt y aspiren a la santidad de la vida diaria.”


    




    

      “Irradiemos como el sol, aspiremos a los ideales más altos… Así lo decía san Ignacio de Loyola: había que admitir sólo a los que quisieran destacarse, ser insignes… También nosotros aspiramos a estar por encima de las cosas, y no ser mercadería barata, de pacotilla. ¡Por qué realidades tan mezquinas se desvive la gente! Para nosotros es demasiado poco. Ad majorem natus sum (He nacido para lo más grande) … Hemos sido llamados para empresas más altas.”




      “Los Padres de la Compañía de Jesús apuntan más hacia el apostolado … están más abiertos a la vida y a los emprendimientos que surjan motivados por ella.”[25]





      En su gran texto de vida espiritual “El Espejo del Pastor”, el Padre Kentenich se refiere –entre muchas otras materias– a la relación entre el esfuerzo comunitario y el personal por la santificación, pidiendo para Schoenstatt la existencia de ambas modalidades. En esta oportunidad enfoca el esfuerzo comunitario desde el punto de vista que una generación logre despertar a la siguiente a la vida de Inscriptio –que es el desarrollo de la Alianza de Amor a su grado superior–. Para ilustrar el esfuerzo personal, pone en paralelo ese anhelo por la Inscriptio con el sentido jesuítico de esforzarse, a través de los ejercicios ignacianos, por el tercer grado de humildad[26]. En éste se elimina del ‘yo’ toda pretensión de autoafirmación que no esté inspirada por el misterio del Crucificado. Este grado se recibe cuando Dios acoge al hombre que, en el reconocimiento de su propia nada, se abandona y entrega con Cristo al poder absoluto del Padre como amor y seguridad, dispuesto a eliminar radicalmente todo lo que se oponga a este don absoluto e incondicional[27]. San Ignacio de Loyola hizo del tercer grado de humildad la piedra de toque[28] de la vida espiritual y de la identidad del jesuita[29]. El mencionado texto del Padre Kentenich dice:


    




    

      Si siempre se va a alcanzar esta meta [el espíritu de Inscriptio],




      si la gracia de Dios en todo tiempo nos inclina a ello,




      no depende sólo del propio anhelo, del propio esfuerzo,




      no, también depende, en la medida que ello sea posible,




      del hecho de que cada generación




      suba con Cristo al trono de la Inscriptio,




      y de que ese espíritu, a través de la palabra y del modo de comportamiento práctico




      pueda despertar la vida de las próximas generaciones…




      El Jesuita aspira a ello como persona.




      Para él, este es el sentido de los grandes[30] Ejercicios,




      luchar por el tercer grado de humildad,


    




    

      confesarse alegremente en forma personal por el amor a la cruz,




      que para nosotros resuena en la Inscriptio




      y que nos trae libertad, paz, consuelo y alegría.




      Nosotros hemos unido estrechamente ambas modalidades




      para dar respuesta al tiempo[31]…




      Por otra parte, la adopción de algunas prácticas comunes entre los jesuitas –si bien “a nuestro modo”– lleva al Padre Kentenich a indicar “un cierto parentesco espiritual” con la Compañía[32].




      • Las oraciones del campo de concentración de Dachau[33]





      El Fundador estuvo preso en Dachau los años 1942 a 1945. Allí compone un tratado de vida espiritual escrito en verso por motivos de encubrimiento o camuflaje. Lo titula “El Espejo del Pastor” (Hirtenspiegel); obra que también se conoce en español como “La Imagen del Pastor”[34]. En 1945 hace publicar un extracto de él, conocido como su “Carta Magna”: el librito de oraciones en verso titulado en alemán “Hacia el Cielo” (Himmelwaerts) y “Hacia el Padre” en su traducción al español. Esta colección de apretados versos recuerda, por el radicalismo de su contenido y su carácter compacto –no por su método ni la forma literaria– el librito de ejercicios de san Ignacio, en el cual generaciones enteras han encontrado una manera de profundizar su vida espiritual, constituyendo un apretado compendio de la experiencia religiosa que el santo vasco había buscado, y halló después de su conversión en la soledad de Manresa.


    




    

      Por otra parte “Manresa” es una palabra de encubrimiento o cifra usada por el Padre Kentenich para designar a Schoen-statt en la época de la persecución nazi. Esta coincidencia revela la gran estima –que José Kentenich expresó a menudo– por el camino espiritual del gran Ignacio de Loyola y su Compañía de Jesús. Más allá de la elección de esa palabra cifrada se halla una percepción, fundada en la Fe, de una íntima cercanía, en el sentido de que él mismo se hallaba en un proceso de fundación de una comunidad que, como los jesuitas, iba a ser una bendición para la Iglesia. En la soledad de Manresa y en el cautiverio de Dachau hay una búsqueda y una lucha para corresponder a la voluntad de Dios y confiar en Su conducción.




      Se comentan a continuación tres oraciones del “Hacia el Padre” relacionadas con san Ignacio de Loyola y la Compañía de Jesús.




      Recibe, Señor[35]





      (Estrofas 386 a 392 del “Hacia el Padre”).




      La oración “Recibe, Señor” que se transcribe a continuación en cursiva fue compuesta en 1943. En ella, para ponerse cabalmente en manos de Dios y darse a Él por entero, el Padre Kentenich se vale de la conocida oración de san Ignacio de Loyola, “Suscipe Domine” (Tomad, Señor, y recibid)[36].




      Por manos de mi Madre




      recibe, Señor,




      la donación total de mi libertad soberana:




      toma mi memoria, los sentidos, la inteligencia;




      recíbelo todo como signo de amor.


    




    

      Para el Padre Kentenich la entrega es siempre algo que ha aprendido profundamente de María y lo ha realizado con Ella. Por eso, él quiere que la entrega a Cristo, en su oración, sea realizada por las “manos de mi Madre”. Estos pensamientos no eran en modo alguno extraños para san Ignacio. Así, en la noche en que se decide finalmente por su vocación y quiere sellar su entrega, lo vemos en Montserrat ante la Señora, en el santuario. Depositó junto a Ella su espada y, con su cayado de peregrino en la mano, pasó la noche del 24 al 25 de marzo de 1522 ante su imagen. Tal como en el “Suscipe Domine”, también nuestro Fundador nombra en primer término la libertad. Además, apoyado en san Ignacio y, sin embargo yendo más allá que él, menciona como objeto de su entrega, aparte de la memoria y del entendimiento, también los sentidos.




      Toma el corazón entero y toda la voluntad,




      y de este modo se sacie en mí el auténtico amor;




      para mi mayor felicidad,




      cuanto Tú me has dado,




      sin ninguna reserva te lo devuelvo.




      San Ignacio pasa, después del ofrecimiento de la memoria y del entendimiento, a la entrega de “toda la voluntad”. Y prosigue en su oración diciendo “Vos me lo disteis, a Vos, Señor lo torno; todo es vuestro, disponed a toda vuestra voluntad.” San Ignacio sabe que está ante una elección. Quiere colocarse a disposición de su Señor y bajo su voluntad. Todos sus ejercicios se nutren, en el fondo, de esta característica, la de una decisión. A partir de la entrega de toda la voluntad, nada se puede retener, por principio, para sí. De esta totalidad se trata en el caso del Padre Kentenich, cuando junto a la voluntad menciona deliberadamente el corazón.




      La meta de una entrega total es transferir y vincular a Dios también las fuerzas del inconsciente y del subconsciente y, en esa forma, el núcleo de la personalidad. Es necesario darse de ese modo a sí mismo desde adentro. Se sigue de esto, cabalmente y con el sentido que le da san Ignacio de Loyola, la devolución sin ninguna reserva de todo lo que el Señor ha dado.


    




    

      Sobre todo esto dispón siempre a tu gusto;




      sólo una cosa te pido:




      ¡que te ame, Señor!




      Haz que, cercano o lejano, me sepa amado por ti




      como la cara pupila de tus propios ojos.




      Debemos reservar para nosotros un solo ruego. San Ignacio lo formula así: “Dadme vuestro amor y gracia, que ésta me basta”. El Padre Kentenich desarrolla la primera parte del ruego ignaciano –“Dadme vuestro amor”– convirtiéndola en un doble deseo de amor: del amor a Jesús y del amor de Jesús. “¡Sólo una cosa te pido: ¡Que te ame!”. Con una imagen inspirada en la Biblia (cf. Salmo 16,8; Deut 32,10) se formula el ruego por el amor de Dios. “Haz que cercano o lejano, me sepa amado por ti como la cara pupila de tus propios ojos.”




      Concédeme las gracias que me impulsen con vigor




      hacia aquello que sin ti




      no me atrevo a emprender;




      dame participar en la fecundidad




      que tu amor otorga a tu Esposa.




      La segunda parte del ruego ignaciano –donde pide al Señor, además del amor, su Gracia– es convertida por el Padre Kentenich en una petición de la gracia de la fecundidad apostólica.




      Dame ser fecundo para el terruño de Schoenstatt:




      mi vida sea un Sí creador




      para cuanto, bondadosamente,




      con la tierra de Schoenstatt Tú has planeado




      para la salvación de los hombres.


    




    

      La estrofa precedente quisiera unir enteramente la fecundidad de la Gracia en la propia vida con Schoenstatt. La alusión a la “tierra” subraya la vinculación local.




      Sólo entonces me deben llamar dichoso, pleno,




      y nunca se me podrá dar una felicidad mayor;




      ya nada hay que continúe anhelando:




      lo que Tú dispongas




      es mi querer y mi bien.




      Al final el Padre Kentenich se remite nuevamente a la oración de san Ignacio. Allí se encuentra la frase final que está detrás de esta estrofa. “Entonces seré suficientemente rico y no buscaré nada más.” Se percibe verdaderamente toda la felicidad y la interna riqueza de un hombre que no puede imaginar en realidad nada más grande ni digno de un esfuerzo por conseguirlo que este amor y esta gracia de la fecundidad.




      En medio de tal dicha y plenitud crece el anhelo de una entrega renovada para llegar a una concordancia total con los deseos y el plan de Dios. “Lo que Tú dispongas es mi querer y mi bien”. Estas estrofas expresan la esencia misma de la disposición fundamental y sentimientos del Fundador de Schoenstatt ante la vida.




      Mi Señor y mi Dios,




      toma todo lo que me ata,




      cuanto disminuye mi fuerte amor por ti;




      dame todo lo que acreciente el amor por ti




      y, si estorba al amor, quítame mi propio yo. Amén




      En la estrofa final no se continúa el curso de los pensamientos del “Suscipe Domine” sino que se añade otra oración de entrega, completa en sí misma. Es la conocida oración del santo Hermano Klaus de Flue: “Señor y Dios mío, quítame todo lo que me impide ir por el camino hacia Ti. Señor y Dios mío, concédeme todo lo que me conduce hacia Ti. Señor y Dios mío: despójame de mí mismo y toma posesión de mí.”


    




    

      Si quieres quitarme este hijo[37]





      (Estrofas 425 a 447 del “Hacia el Padre”).





      Esta oración quiere conducir a la entrega de aquello por lo cual el corazón siente más afecto. En este caso es la Fundación, que para san Ignacio es la Compañía de Jesús; para el Padre José Kentenich se trata de la Familia de Schoenstatt, que él quiere como a un hijo propio. Estando en prisión, debe contar con que ella sea destruida o herida.




      San Ignacio meditaba en presencia de Dios




      qué sería lo que más




      le costaría a su corazón,




      si el Señor, de pronto,




      quisiera exigirle algo, como la última




      y suprema ofrenda de amor.




      Rápidamente pudo contestar a esa interrogante




      de la sabiduría divina:




      más que a sí mismo y su vida amaba a la Compañía,




      a la cual había consagrado sus fuerzas




      y por la cual estaba dispuesto




      a morir con alegría.




      Entonces exclamó: “Si Dios




      me pidiera la Compañía,




      si Él quisiera destruir esta comunidad




      que he construido por complacerlo




      –y que para mí es motivo




      de alabanza a su bondad–,




      si Él me la exigiera, tal vez mi corazón,




      después de recibir


    




    

      el anuncio de su muerte,




      se agitaría intranquilo




      durante un cuarto de hora…




      pero luego Dios dominaría sobre ese sentimiento.”




      El Padre Kentenich se aplica a sí mismo este episodio, que guarda relación con la enseñanza de la santa indiferencia.




      ¿No llevo yo, como san Ignacio,




      inscrito en lo más profundo del corazón




      con un amor más grande




      que todo amor humano,




      ese pequeño y noble reino familiar




      que desea asemejarse a la Trinidad?




      El Fundador del Movimiento de Schoenstatt podía comprender profundamente los sentimientos del fundador de los jesuitas, porque él también se sentía unido por un entrañable amor a su fundación. Lleva a su Familia “inscrita en lo más profundo del corazón”. Emplea esta imagen de una inscripción en el corazón para expresar lo que enlaza entrañablemente, compenetra las vidas y hace que se den unas a otras. El Padre está seguro de que un amor tal a su Fundación va mucho más allá que el amor dispensado generalmente por un ser humano a cualquier cosa.




      Su Fundación es “reino” de la Reina y es una “familia” cabal, con todos sus vínculos hacia un Padre y una Madre y entre los hermanos. Todo el reino multiforme de la Familia tiene una gran meta y un gran ideal que lo mantienen unido: quisiera asemejarse a la Trinidad. Todo está ordenado y dirigido al Dios trinitario, que es en sí mismo una relación y, por eso, modelo para la unión de la familia en pequeño (la Familia de Schoen-statt) y de la Iglesia como familia de Dios.




      Ni un padre ni una madre,


    




    

      en toda la intensidad




      de su noble instinto de padres,




      pueden querer al hijo predilecto de su corazón




      como yo quiero a la Familia




      que Dios ha convocado.




      Esta estrofa subraya el amor profundo y extenso del Fundador por su Familia. El Padre hace una profesión de fe sobre lo que es más caro a su corazón. Sólo así se hace comprensible el paralelo con san Ignacio.




      Gustoso doy por ella la honra,




      el cuerpo y la vida,




      la salud, la fuerza y los talentos,




      si con esto, de acuerdo a lo que ella es,




      la sirvo mejor




      y si Dios así la corona con su amor y su fecundidad.




      Él empeñaría y daría gustosamente todo lo que tiene por su Familia, a la cual tanto ama. Comienza a enumerar lo que ella puede costarle. Esta “Familia que Dios ha convocado” puede costarle la entrega de todo. Para él, la alternativa es consumir y empeñar su “salud, fuerzas y talentos” en su Fundación. Sólo Dios habrá de determinar de qué manera lo realizará en su vida. El Fundador sólo tiene un deseo y un ruego: que, a través de ello, la Familia sea “mejor servida” y la coronen el amor y la fecundidad de Dios.




      El mismo entrelazamiento de entrega y fecundidad se encuentra en su carta de Navidad de 1941: “Obsequio de todo corazón al buen Dios esta pérdida de la libertad externa y estoy dispuesto a soportarla en todas las formas imaginables hasta el fin de mis días, si con ello puedo adquirir para Uds. y toda la Familia perseverancia, fecundidad y santidad hasta el fin de los tiempos”.




      A cada costumbre familiar,


    




    

      aun la más pequeña,




      quiero cantar jubiloso mi alabanza y gratitud.




      Nunca abdicaré absolutamente nada




      de esas tradiciones;




      a ellas brindo mi vigor y mi fatiga.




      El amor a su Fundación no es para el Padre algo vacío y nebuloso. Por eso canta jubiloso su alabanza y gratitud a “cada costumbre familiar, aun la más pequeña”.




      Mira, Padre, a nuestra Familia[38]





      (Estrofas 448 a 492 del “Hacia el Padre”).




      El punto de partida de la oración es la actitud de fe de san Francisco Javier quien, en medio del peligro de muerte en que se encuentra, se sabe tan unido a su comunidad que apela a ella en oración. Es el conocimiento, fundado en la fe, de la realidad de la comunión de los santos, así como de la solidaridad en la salvación y el infortunio. La consideración final “En Cristo Jesús nos ata un estrecho vínculo” es la seguridad cristológica y eclesiológica de que así se puede rezar y creer.




      San Francisco Javier peligraba




      por la zozobra de su nave.




      Tan grande era el peligro de naufragio




      y de perder la vida,




      que sólo Dios




      podía salvarlo de la muerte.




      El Padre Kentenich reproduce apretadamente y en versos la carta de san Francisco Javier del 20 de enero de 1548. En ella relata al Padre superior de su Orden los peligros que pasó y deja testimonio de una experiencia personal, a lo cual se refiere también el Padre Kentenich en su oración.




      En ese difícil momento lo embargó


    




    

      una emoción profunda




      se sintió estrechamente unido




      a todos sus hermanos de orden,




      a los de la tierra




      y a los de la mansión del cielo.




      El original dice: “Entonces recurrí a todos los miembros de nuestra bendita Compañía de Jesús y los escogí a ellos y a todos los que están a su servicio como a mis protectores”. Es una experiencia de profunda y dichosa unión; es un testimonio maravilloso de unión entre hermanos y solidaridad espiritual. La Iglesia, en cuanto “Communio Sanctorum” que abarca el cielo y la tierra, es una realidad viva. Se hizo concreta para Francisco Javier en la propia y tan querida Compañía de Jesús, a la cual él pertenecía en cuerpo y alma.




      Pensó en su lucha




      pura y noble,




      en su vida meritoria y grata a Dios;




      y pidió fervorosamente al Señor




      que, en consideración a ellos,




      lo librase del naufragio.




      El texto de esta estrofa tiene presente el pasaje de la carta de san Francisco Javier: “Dios nuestro Señor me dio a entender a menudo en mi alma de cuán grandes peligros en el cuerpo y en el alma Él me ha salvado sólo por las oraciones y sacrificios incesantes de todos aquéllos que combaten bajo las banderas de la bendita Compañía de Jesús, tanto de los que combaten todavía aquí en la tierra como de los que han triunfado y están en la gloria del cielo.”




      Así de serio, espiritual y trascendente




      era su pensamiento;




      así de hondo y de cálido




      era su afecto de hermano:


    




    

      tan estrecho era el vínculo familiar




      que lo ataba a los suyos.




      En esta estrofa el Padre Fundador quiere expresar y caracterizar la vinculación de san Francisco Javier con su comunidad. Esta relación es sobrenatural y, a la vez, enteramente natural (“honda y cálida”). La describe diciendo que se trata de estar unidos, circunstancia que es caracterizada con las palabras “atado a los suyos” mediante “un estrecho vínculo familiar”. El deseo de que exista un “espíritu de familia” tiene para el Padre Fundador un altísimo valor.




      La Compañía se esforzaba por complacer a Dios




      y bajo su mirada crecía fecunda;




      por ello Francisco Javier




      se creía especialmente protegido por Dios




      y utilizado por Él de continuo




      como instrumento para Su reino.




      La fe y la confianza de san Francisco Javier en que estaba especialmente protegido por Dios en medio de ese peligro se funda de hecho en su comunidad, la Compañía de Jesús.




      Cuando mi propia debilidad




      y la astucia de Satanás se suman;




      cuando me oprime




      el amargo tormento de las propias faltas,




      yo también puedo apelar




      a la riqueza de nuestro Capital de Gracias,




      Esta estrofa y la siguiente aplican a nuestra comunidad de Schoenstatt los pensamientos y la experiencia de san Francisco Javier con su familia espiritual. El proceso de vida que describe el santo jesuita y la realidad de la cual él da así testimonio son, en el lenguaje de nuestro Fundador, el “Capital de Gracias”. Esta locución es un intento de expresar con palabras que allí hay un tesoro de mercedes y gracias, de donativos y de amor de Dios que la Iglesia –y una comunidad espiritual como parte de ella– han recibido como obsequio y han enriquecido. Yo también soy partícipe de ello. No sólo en el peligro de las tormentas externas, sino también al experimentar las tentaciones (“la astucia de Satanás”) y las propias debilidades que me frenan, debo apelar al tesoro de la gracia común a nuestra Familia, “a la riqueza de nuestro Capital de Gracias”. Me imagino cuánto se alegró el Padre cuando descubrió este testimonio de una manera de pensar afín.


    




    

      e invocar a los hermanos nobles, puros y fuertes,




      que día a día escogen de nuevo




      al Señor como Esposo




      y sobre los cuales Él hace descansar




      su mirada complaciente.




      Por causa de ellos, el Señor me procura la dicha.




      Puedo apelar al Capital de Gracias, es decir, “a todos los hermanos nobles, puros y fuertes”. Puedo esperar y poner mi confianza en que, por amor a ellos, Él va a procurar mi felicidad.




      VI. Los ejercicios espirituales del Padre Kentenich




      1. Los grandes retiros del Padre Kentenich




      Entre los años 1927 y 1941, el Padre Kentenich dictó numerosos retiros, jornadas, cursillos y conferencias para sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos en diversas localidades de Alemania y en Suiza. A ellos asistieron varios miles de personas; por ejemplo sólo en el año 1932 fueron 2.184 sacerdotes. Aparte de los sacerdotes y de las Hermanas de María, el Padre Kentenich se dedicaba sobre todo a educadores y educadoras católicos. La actividad del Padre Kentenich no se reducía solo a Schoenstatt ni a su propia fundación; así, por ejemplo, inició en 1929 una colaboración de años con la Liga Católica de Jóvenes Alemanes y sus dirigentes. De varias y lejanas regiones de Alemania se solicitaban sus conferencias, que se extendieron a casi todas las diócesis teutonas.[39] Desde un punto de vista de renombre fue quizás su época más notoria. Puede decirse que casi la mitad del clero alemán participó de sus ejercicios, en los que recibió abundantes gracias para su labor. Muchísimos sacerdotes cobraban, año tras año, nuevas fuerzas para impulsar su trabajo pastoral. Fue un gran carisma del Padre Kentenich dar ejercicios espirituales; de este modo se hizo conocido para muchos sacerdotes y laicos, que fueron estimulados por sus retiros y recibieron vitales impulsos en sus conversaciones con él. Sus ejercicios fueron percibidos como una novedad, como lo demuestra la impresión que muchos de los participantes seguían experimentando largo tiempo después.


    




    

      A partir de 1927 el Padre Kentenich desarrolla un curso de temática actual. Así, adoptó la costumbre de hacer una “semana de retiros anuales” como vehículo de su trabajo de cultivo del espíritu; en ellos fue desarrollando la espiritualidad de Schoen-statt. Confluyen también fuertemente otros elementos: la temática del año, el lema, las corrientes de la familia, la situación de la Iglesia universal y alemana, etc. Su método propio fue buscar anualmente un tema; la idea básica era plantearse en la fe, a la luz de lo que Dios dice, para tomar decisiones. Por lo tanto, la materia de sus retiros no estaba tan determinada por un esquema, sino provenía de la búsqueda de la voz de Dios a través de las circunstancias y las señales del tiempo. Para decidir y actuar se preguntaba ¿dónde está Dios pidiendo una confrontación y ante qué situaciones? Debe verse esto no sólo como un método práctico: para el Padre Kentenich ello es siempre una respuesta a la actuación del Espíritu Santo. No se trata de un camino exclusivamente personal, o de una elección individual sobre la que se busca tomar una opción, sino que uno entra en las corrientes de la Familia, toma contacto con su vida espiritual y se hace enriquecer por ella.[40]



    




    

      Entre los temas de estos retiros cabe mencionar: Ejercicios litúrgicos, Sobre la Salve Regina, Litúrgicos-místico-marianos, Filiación divina, El Espíritu Santo, Reflexionar sobre la misión, El Espíritu Santo y el Reino de la Paz, Santificación de la vida diaria sacerdotal, Sabiduría de vida mariana, Perfecta alegría del vivir sacerdotal, El hombre redimido, El hombre heroico, Ser niño ante Dios, Santidad litúrgica de la vida diaria, La problemática sacerdotal, El sacerdote apocalíptico, La lucha por la verdadera libertad.[41]





      2. Retiros de cuatro semanas del Padre Kentenich[42]





      Paralelamente, el Padre Kentenich dio numerosos retiros o cursos de cuatro semanas de duración, principalmente a sacerdotes schoenstattianos más directamente comprometidos con el Movimiento y también a las Hermanas de María. Se han podido ubicar 14 retiros dictados a sacerdotes en el período 1929 a 1951. En cada retiro trataba uno, dos y hasta tres temas. Aunque sus cursos no estaban basados o referidos al esquema de los ejercicios de san Ignacio, puede ser que para algunas conferencias el Padre Kentenich haya sacado material contenido en ellos o se hayan tratado problemas planteados en el libro ignaciano.


    




    

      Los temas de estos retiros de cuatro semanas son similares a los ya indicados, si bien tratados seguramente con más extensión. Adicionalmente a los anteriores, deben mencionarse cursos sobre: El ideal personal bajo la luz de su originalidad, La vida en familia en y con Dios como raíz y culminación de la vida familiar (que abarca el estar los unos en los otros y con los otros), y un retiro para el Instituto de sacerdotes diocesanos.




      3. Ejercicios individuales del Padre Kentenich




      Dentro del amplio espectro de sus actividades sacerdotales, los ejercicios o retiros individuales no estuvieron ausentes de las labores de conducción espiritual y personal del Padre Kentenich. Al respecto, es valioso mencionar los dos testimonios siguientes.




      • Inmediatamente después de la guerra, en el verano de 1945, el Párroco Hans Härle hizo ejercicios individuales de cuatro semanas de duración con el Padre Kentenich. Había conseguido en forma sorprendente un reemplazante para su parroquia y aprovechó la oportunidad para ir a Schoenstatt por cuatro semanas. Se hospedó junto al Padre en la casa de Alianza. A su llegada, le preguntó al Padre Kentenich si debía hacer los ejercicios de acuerdo al libro de Sierp S.J., que en ese entonces era un comentario muy conocido de los ejercicios de san Ignacio, publicado en 1937. El Padre le respondió negativamente, diciéndole: ‘No, no, usted recibirá literatura mía.’ Luego le dio un ejemplar de “El Espejo del Pastor”, la obra más importante de su producción literaria en Dachau, en la que quiere recoger la experiencia de 30 años de la Familia de Schoenstatt y proyectarla en una sabiduría de conducción como la del Buen Pastor; es un gran tratado sobre la libertad del cristiano y la vivencia mariana y crística del misterio de la Santísima Trinidad. Luego, en el transcurso de los ejercicios, también le pasó una transcripción de su retiro de 1941 sobre “Crecimiento en los grados superiores de la oración”. Muy visiblemente, al Padre Kentenich le era muy importante que el Padre Härle asumiera más el mundo y espiritualidad schoenstattianos[43].


    




    

      • Al sacerdote schoenstattiano Peter Locher, el Padre Kentenich le dirigió ejercicios en Milwaukee durante unos nueve días, en preparación a su ordenación sacerdotal. Todos los días se reunían dos veces a conversar. El Padre Locher estaba esperando que el Padre Fundador le tratara un tema. Sin embargo, éste le expresó que no era necesario, diciéndole: ‘Hábleme de lo que está sintiendo usted, de su historia de vida, de su camino al sacerdocio. O sea lo que a usted, al prepararse para su sacerdocio y recordar su historia, le parece actual e importante’ Más adelante, esperando que el Padre le empezara un retiro, le preguntó: ‘¿Cuándo me va a comenzar a predicar ejercicios y según qué texto?’ Entonces el Padre le respondió: ‘No, el manual de ejercicios que vamos a usar es el libro de su vida. Así, si usted me habla de lo que está en ese libro, yo se lo comento, para que halle lo que Dios ha querido hacer de usted y cómo lo ha ido disponiendo. La mejor preparación es que usted descubra cómo Dios lo ha preparado. Es decir, llevar a plena conciencia que es Dios quien, en todo este tiempo, lo ha aprestado para su ordenación. Por eso, en la medida que recoja su vida, ahora yo puedo ayudarle y comentárselo, con el fin de que usted vaya tomando conciencia y reconociendo que Dios lo ha ido formando en su vida. En este período es cuestión de investigar cómo lo ha hecho y que eso llegue a plena madurez.’ El retiro que le dio el Padre Kentenich le enseñó y ayudó a descubrir su camino de vida y a reconocer que ello había sido una preparación a esta ordenación y a su sacerdocio[44].





OEBPS/Images/cover.jpeg
hombre
I1€101C0

NUEVA PATRIS
7





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





